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La Juventud Literaria. 

Kl dia de hoy cicrm el her­
moso periodo de las (iesias de Pas­
cua. 

I>e esas fiestas que son indiida-
bleinenlc his mas dulces del año, 
puesto que en ellas predomina 
como nota salieule el dulcísimo 
turrón. 

Para honra de la humanidad y 
soimne mentís á las alirmnciotíes 
de esos lllósdfos pesiniisiü!, que 
Íin5en cree» que la sociedad nio-
d"rna no es njas que una reunión 
Ó conjunto de (ieras siempre dis­
puestas á dfspcdazarse las unas á 
las otras, es afortunadamente un 
heidio cierto cerlisinio que el que 
no ha podido adquirir por propio 
recurso el ppdazo de turrón, símbolo 
tle la? alegrías que comenzaron en 
nochebuena, lo ha adquirido por 
generosidad agena. 

Sí, es indudable que en la mesa 
del más humilde hijo del pueblo 
ha lucido un pedazo de turrón; no 
me atreveré en decir si blando ó 
duro, superior ó inferior eu clase; 
pero turrón al /In. 

¡Olí y que hermosos recuerdos 
«íespieria en nuestra mente el dia 
de hoy! 

Nos llfiva como por lu mano á 
aquellos bellos dias d« la infancia 
en que lucia siempre en nuestro 
horizonle un cielo sin nubes y un 
sol esplendoroso. 

Los grandes doUres del alma no 
babitin «un blanqueado nuestros 
cubollog; ntiestro corazón, aun no 
se setilia herido por la ingraiiind de 
los hombres, ni por la impiedad 
del deslino. 

Todo nos sonreía. 

Todo lo veiamos alraves del pris­
ma de nuestros deseos. 

Verdad es que. nuestras nece­
sidades eran bini eorlss y nuestras 
aspiraciones bien modestas. 

Una caja de dulces, una Ci>ja de 
soldados, liaeian de nosotros los 
seres más ff lices de la tierra. 

He aquí porque, esta- fiesta de 
hoy, recuerda una de las ma\ores 
alegrías de la infancia. 

Nos Icvaniáliaasüs antes de la ho­
ra acostumbrarla, en busca de los 
regales que esperábamos de aque­
llos buenos reyes mfigos que nos 
habiot» visitado en la noche anterior. 

Y ante aquellos juguetes, ante 
aquellas golosinas que nos demos­
traban su ;.fecto vsu carino, «rozaba-
mos (le la dicha completa, de esa 
dicha que solo se esperimeiita en la 
infancia, poique nada hav que la 
empañe ni la turbe. 

Bendita una v mil veces seas, oh 
fiesta de los lleves, puesto que pro­
porcionas una alegría más á los án 
geles de la tierra, que son los niños. 

ORIGEN DE LA. LUNA DE MIEL. 

lié aqui un tema agradable parr» 
casi todo el mundo. Las borrascas y 
los sinsabores que se presentan du­
rante la vida nniirirnonial, en nada 
merman la felicidad y losgoco al­
canzados en aquel periodo que si­
gue al dia de la boda, por manera 
que para los câ n̂dos la luna de miel 
es un recuerdo grato; tal vez. para 
muchos el íitiico simpático de su 
existencia conyugal. Cuantos están 
en víspera de gozar ese período de 
amor ó dulzura, como solo ven el 
asunto en horizonte limitado y ri­
sueño, lo anhelan y desean con las 
codicias y los estímulos que |)uedffn 
suponerse. Nada hay qué decir de 
los que se hallan en «plena» luna 

de miel; estos, harto harán con libar 
la parle dulce que contenga su esta­
do: el origen y la historia de la ca­
sa, les tiene a la sazón sin euidulo 
alguno. 

Generalmente s« ignora el origen 
ó significación de lo que licnKis da­
do en llamar luna de miel. Ksta fra­
se, si hemos de creer á filólogos y 
eruditos, viene del antiguo idioni.» 
teutón, en el cu il quieie decir beber 
durante los ireinia dias después de 
In boda, agua miel ó hidromiel, que 
era una especie de vino hecha con 
agua y miel de abepis. 

Alila. el célebre y feroz roy de 
los hunos, que gustaba de lUmarse 
el «azote de Dios,» se dice que \\\\\-
rio en sus bodas de mía apoplegía 
producida por haber bebido con ex­
ceso de aquella agín de miel, do­
rante Jas fiestas org:>niza<las pina 
celebrar pomposamente su matri­
monio. 

Actualmente la luna d» miel sig­
nifica el primer mes (luna de cua­
tro semanas) después del maliiino-
nio. que la gente de buen loiio 
acostumbra á pasai* ausente de U 
familia, tiempo que reduce ó amplía 
según la posición de los novios, y 
en el cual, for no haberse aun pre­
sentado neblinas ni nubanenes, te 
do constituyo felicidad y regocijo. 

«La luna de miel» se titula una 
hermosa comedia en cinco actos de 
John Tohin. ilustre reslauradsr dftl 
teatro inglés. La comedia, por la 
belleza de su forma,por las siluaeio-
nes originalps, por los csraclércs 
superiormente trazados y por les 
detalles graciosos que coniiene, lla­
mó la atención de Ineflaterra en los 
comienzos de este siglo, ó inició la 
restauración del teatro de Shakes­
peare, Beaumonl y Flelcher. 

Hé aqui el argumento de ella, 
que por cierto contiene UUÜ j^ran 
enseñanza para los que topen com­
pañeras rebeldes ó altivas. 

El duque de Aranza contrae ma-


